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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			¿Quién fue Zygmunt Bauman? ¿Cuáles de sus ideas calaron más hondo en el imaginario colectivo de nuestra sociedad? Los enunciados expuestos en Reflexiones sobre un mundo líquido dan cuenta de sus aportaciones a la conceptualización de la posmodernidad, a la que él denominó «modernidad líquida», y en cuyo análisis centró su obra con tanto acierto. Con vocación eminentemente introductoria, presentamos una obra que se convertirá en la mejor toma de contacto con un autor sencillamente imprescindible.

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			Zygmunt Bauman ha sido uno de los mayores y más perspicaces pensadores del siglo XX y XXI. Intelectual inquieto y de una curiosidad omnívora, abarca la práctica totalidad de los temas y ángulos de visión posibles que conciernen a la condición humana en la posmodernidad, modernidad tardía o, como él mismo prefiere llamarla, modernidad líquida. Nunca dejó de afilar sus herramientas hermenéuticas y jamás descansó a la hora de cuestionar y refinar sus propios procedimientos de análisis. Sorprende, además, que un pensador tan longevo y autor de una obra especialmente voluminosa no perdiera nunca el contacto con su tiempo, aplicando marcos de interpretación conceptual obsoletos a una realidad sometida a un cambio perpetuo y vertiginoso: al contrario, la mirada de Bauman siempre suena fresca, renovada, y aunque parezca una paradoja, misteriosamente contemporánea y atemporal. Su condición de inquieto sismógrafo de lo real le permite tomar el pulso a las convulsiones sociales y los lentos cambios tectónicos que asolan el presente. Su lúcido punto de vista ilumina con inclemente delicadeza los rincones más oscuros, poniendo de relieve las aporías fundamentales que definen la naturaleza humana, en un intento por trascenderlas y aspirar al bien común, a la fraternidad universal, a la ayuda mutua, a la superación de los conflictos enquistados entre naciones, entre el capital y sus siervos, entre el capitalismo y sus marginados, entre Occidente y las nuevas oleadas de inmigrantes. Bauman siempre está de parte de los oprimidos, de los parias de la globalización; su crítica contra la humillación a los desfavorecidos, implacable en la fase más cruda del neoliberalismo, es ejercida sin descanso y con una mesurada contundencia.

			 

			 

			Zygmunt Bauman acuña el concepto de «modernidad líquida» para definir un cambio profundo en el rumbo de nuestras sociedades, nuestros modos de convivencia y nuestra forma de percibir el mundo frente a la antigua modernidad sólida, definida por verdades últimas y fundamentos fijos que permeaban todos los estratos de lo humano. Frente a una realidad donde las identidades eran inmutables o evolucionaban siguiendo curvas predecibles, la modernidad líquida es un estado caracterizado por la impermanencia, la incertidumbre, la vulnerabilidad, la mutación, el simulacro, la ausencia de verdades, la caída de los relatos vertebradores, unificadores, cosmogónicos, que definían las realidades políticas, sociológicas, psicológicas o religiosas: la existencia en un sentido amplio. Las sociedades humanas son arrojadas a la ausencia de sentido y a la carencia de vínculos y fundamentos sólidos. Como consecuencia de ello, los vínculos interhumanos se erosionan, la solidaridad se torna obsoleta, la idea de comunidad es puesta en entredicho e incluso la identidad de los individuos pasa a ser un devenir sometido al imperio de las modas y a la lógica del consumo y la obsolescencia programada. El capitalismo muta en neoliberalismo y a su vez este se transforma en un sistema que fuerza a los ciudadanos a autoconstruir su identidad de forma agresiva y permanente. La metáfora de lo líquido permite a Bauman explicar y recodificar todos los aspectos de la condición humana en el cambio de paradigma operado entre el siglo XX y el XXI (que él definirá como interregno entre dos cosmovisiones): vida líquida, amor líquido, cultura líquida, vigilancia líquida, arte líquido... La idea de la carencia de cimientos sólidos, de la delicuescencia y caída de los grandes relatos políticos, religiosos o aparentemente secularizados, le ayuda a poner el foco donde más duele y exhumar los pliegues más oscuros que dictan nuestro comportamiento individual y social.

			 

			 

			Los temas abordados por Bauman son muchos y se ofrecen en mutua dependencia: hilos subterráneos vinculan la urdimbre y la trama de este pensamiento inquieto e inquietante. En esta selección de fragmentos de su obra hemos optado por acotar seis grandes bloques: la crisis de la identidad y sus nuevas formulaciones en el mundo moderno líquido; la imposición de fronteras y la tragedia de la inmigración en el marco de los miedos globales recientemente exacerbados; la lógica depredadora de la globalización y su consecuente y deshumanizadora desigualdad; el consumismo feroz y su influjo en la conducta humana en la última fase del neoliberalismo salvaje; las derivas y contradicciones entre el virulento individualismo contemporáneo y la necesidad de comunidad para la supervivencia de todos; la redefinición de las ideas de progreso, crisis y esperanza, y apuntes diversos que atañen a la felicidad y lo que Bauman llama «el arte de la vida». Todos estos temas no han de entenderse como compartimentos estancos o autopistas de una sola dirección; al contrario, entre todos conforman un sistema de resonancias y apelaciones recíprocas, una suerte de retícula conceptual donde cada fragmento llama a los demás con idéntica vocación indagadora. La división temática resulta, por lo tanto, provisional y contingente frente a la fabulosa red de conexiones que el lector podrá trazar a su antojo, según el itinerario de su propia lectura inquieta, reticular, arborescente, infinita: «líquida».

			 

			ANTONIO F. RODRÍGUEZ ESTEBAN

		

	


	
		
			CAPÍTULO

			I

		   

			El yo y sus máscaras. Crisis

			de la identidad en un nuevo mundo

			 

			 

			 

			La «historia de la modernidad» es también la historia de «un cierto tipo de yo». Pero ¿qué tipo de yo? O más bien, ¿qué tipo de «modalidad existencial»? En mi opinión es esto último lo que ha cambiado radicalmente con el advenimiento de la modernidad.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			Un logro en absoluto menor de la sociedad de la confesión es que conduce a la destrucción de la autonomía individual tras la bandera de la autoafirmación. A esto equivale la identificación de la comunidad con la conversión de las revelaciones personales en espectáculos públicos.

			 

			(La ambivalencia de la modernidad

			y otras conversaciones, pág. 170, 2002)

			 

			 

			La vuelta al yo ha nacido como una especie de grito de guerra en la batalla por liberarnos de los horrores de la reclusión tribal, resucitado por el cadáver de su más aparente alternativa (la del cosmopolitismo), del mismo modo que la idea de la «vuelta a las tribus» era el lema con el que muchos tratan de buscar un refugio que los proteja de las abominaciones de la soledad de los individuos huérfanos en la era de la posliberación. Ambos llamamientos son venenos que funcionan como antídotos el uno del otro.

			 

			(Retrotopía, pág. 117, 2017)

			 

			 

			La nueva moral de la «vuelta al yo» pasa a fundarse en una reorientación de la responsabilidad para que deje de estar «ahí fuera» y pase a residir en mi cuerpo: en la habilidad de este y en su capacidad para procurar la satisfacción del wellness. El daño colateral provocado por el cambio en cuestión es la privatización del deber moral, que pasa a adquirir una esencia autorreferencial.

			 

			(Retrotopía, pág. 127, 2017)

			 

			 

			Gracias a Internet se ha concedido a todo el mundo los proverbiales 15 minutos de fama y la ocasión de recuperar la esperanza del estatus de celebridad pública. Ambos parecen fáciles y al alcance de la mano, como nunca lo fueron en el pasado. Y la atracción de convertirse en una celebridad consiste en que el propio nombre y aspecto tengan más difusión que los propios logros en un mundo hecho a la medida de una feria de vanidades.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			La nueva moral ha dejado de ser centrífuga y es ahora centrípeta: de ser el principal aglutinante que salvaba distancias y acercaba posiciones entre las personas y, en definitiva, las integraba, ha pasado a convertirse en una más de la ya larga lista de herramientas de división, separación, disociación, alienación y laceración.

			 

			(Retrotopía, pág. 127, 2017)

			 

			 

			El yo y la alteridad están condenados a encontrarse, aunque permanezcan en universos diferentes. No son conmensurables, de la misma manera que nada que, como el yo transitorio y moral, sea finito puede sondear, y menos agotar, el infinito.

			 

			(La ambivalencia de la modernidad y otras

			conversaciones, pág. 180, 2002)

			 

			 

			La única compañía recomendada al yo solitario es aquella que se le ha hecho accesible a través de compras realizadas en el mercado de los asesores y terapeutas.

			 

			(Retrotopía, pág. 132, 2017)

			 

			 

			Según Byung-Chul Han, nuestra «sociedad del rendimiento» se especializa en la fabricación de «depresivos y fracasados». Los individuos clasificados dentro de estas dos categorías caen en la autoexplotación, el autotormento y la autoextenuación. Es a su propia insuficiencia vergonzante a lo que atribuyen su infortunio y humillación.

			 

			(Extraños llamando a la puerta, pág. 56, 2016)

			 

			 

			Para exponer al público un nuevo yo y admirarlo en un espejo y en los ojos de los otros, uno necesita sacar de su vista y de la vista pública al viejo yo y, posiblemente, también de su propia memoria y de la de los demás. Cuando emprendemos una «autodefinición» y una «autoconfirmación», practicamos una destrucción creativa. Día tras día.

			 

			(El arte de la vida, pág. 93, 2017)

			 

			 

			Somos habitantes de dos mundos diferentes: uno online, conectado, y otro offline, desconectado, por mucho que hayamos aprendido a movernos entre el uno y el otro con tanta soltura que, en la mayoría de los casos, ni nos damos cuenta de ello.

			 

			(Extraños llamando a la puerta, pág. 92, 2016)

			 

			 

			Vivimos en una sociedad confesional que fomenta la autoexposición como prueba de existencia social primordial y más fácilmente accesible. Millones de usuarios de Facebook compiten unos con otros para revelar y poner a disposición pública los aspectos más íntimos de su identidad, sus conexiones sociales, sus pensamientos, sus sentimientos y sus actividades. Las redes sociales son lugares donde la vigilancia es voluntaria y autoinfligida.

			 

			(Ceguera moral, pág. 77, 2015)

			 

			 

			La primera cualidad nueva (moderna) fue, recurriendo a la distinción de Martin Heidegger, el resultado de trasladar el «yo» desde la modalidad de Zuhanden a la de Vorhanden; de algo determinado, demasiado obvio como para prestarle atención, y en realidad «oculto a la luz» de su obviedad, desapercibido e inofensivo, a una tarea: un desafío que requiere un examen más detallado y necesita ser estudiado en profundidad a fin de ser plenamente comprendido, asimilado, abordado, realizado, revisado, mejorado; en otras palabras, como algo minuciosa, perpetua y endémicamente problemático.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			La condición de ser observados y vistos cambió de categoría pasando de ser una amenaza a ser una tentación. La promesa de una visibilidad más amplia, la perspectiva de «estar al descubierto», a la vista de todos y visto por todos, encaja con la búsqueda más ávida de pruebas de reconocimiento social, y mediante ellas de existencia válida. Tener toda nuestra persona, con lo bueno y con lo malo, registrada y accesible al público parece ser el mejor antídoto profiláctico contra la exclusión.

			 

			(Vigilancia líquida, pág. 32, 2013)

			 

			 

			En la actualidad, la depresión es la enfermedad psicológica más común. Acosa a un número creciente de personas englobadas bajo el nombre colectivo de «precariado», un término acuñado a partir del concepto de «precariedad», que denota precisamente incertidumbre existencial.

			 

			(Ceguera moral, pág. 128, 2015)

			 

			 

			Hay una profunda diferencia entre el concepto premoderno de la confesión y su acepción moderna, esto es, como manifestación y afirmación de una «verdad interna», de la autenticidad del «yo», el fundamento de la individualidad y de la privacidad individual.

			 

			(Vigilancia líquida, pág. 35, 2013)

			 

			 

			La vida líquida significa un autoescrutinio, una autocrítica y una autocensura constantes. La vida líquida se alimenta de la insatisfacción del yo consigo mismo.

			 

			(Vida líquida, pág. 21, 2006)

			 

			El camino hacia la identidad es una batalla continua y una lucha interminable entre el deseo de libertad y la necesidad de seguridad, agravada además por el miedo a la soledad y el terror a la incapacitación.

			 

			(Vida líquida, pág. 45, 2006)

			 

			 

			El propio sujeto mismo se ha unido a las filas de los objetos del celo cognitivo, la atención y la intervención creativa del yo. El supremo hacedor actúa en el papel de objeto primordial de su preocupación por hacer/rehacer.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			Es preciso actualizar constantemente esas preciadas «partes» de la identidad; he aquí una de las causas principales de la asombrosa popularidad de los sitios web de «redes sociales» como MySpace o Facebook, que ofrecen una puesta a punto, una actualización instantánea y casi sin esfuerzo, de nuestra cara.

			 

			(44 cartas desde el mundo líquido, pág. 67, 2011)

			 

			 

			El «yo» es tanto determinante como un producto de la interacción. La más privada de las posesiones humanas es también la más dependiente de la sociabilidad humana. Si no fuéramos animales sociales, probablemente nunca habríamos descubierto la idea de que somos o tenemos «yoes». Gracias a la interacción con los otros aflora la conciencia de «tener un yo» o de «ser un yo» y se gestiona la dilatada tarea de construir y reconstruir las identidades.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			La «identidad», aunque ha seguido siendo un aspecto importante y una tarea absorbente desde la moderna transición de una sociedad de la «adscripción» a una sociedad del «logro» (es decir, desde una sociedad en la que las personas «nacían» con una identidad, a una sociedad en la que la construcción de una identidad es tarea y responsabilidad de cada uno), comparte ahora el destino de otras guarniciones de la vida: desprovista de una dirección determinada desde el principio y para siempre, y sin tener que dejar tras ella unas trazas sólidas e indestructibles, se espera, y se prefiere, que la identidad pueda fundirse fácilmente y adaptarse a moldes de formas distintas. Lo que antes era un proyecto para «toda la vida» hoy se ha convertido en un atributo del momento. Una vez diseñado, el futuro ya no es «para siempre», sino que necesita ser montado y desmontado continuamente.

			 

			(El arte de la vida, pág. 24, 2017)

			 

			 

			Los humanos no nacen humanos, sino que se hacen humanos —en el incesante esfuerzo de autoformación, autoafirmación y mejora de sí mismos—, guiados, dirigidos, ayudados e incitados por la comunidad humana a la que llegan al nacer.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			Anular el pasado, «renacer», adquirir un yo diferente y más atractivo al tiempo que se descarta el antiguo, gastado y ya no deseado, reencarnarse en «alguien completamente distinto», y «empezar de nuevo»... son ofertas apetecibles y difíciles de rechazar de plano.

			 

			(El arte de la vida, pág. 25, 2017)

			 

			 

			La nueva versión del concepto de derechos humanos desmonta las jerarquías y desgarra la imaginería de la «evolución cultural» ascendente («progresista»). Las formas de vida flotan, confluyen, chocan, colisionan, se aportan mutuos asideros, convergen, se separan y se escinden con idéntico peso específico.

			 

			(44 cartas desde el mundo líquido, pág. 174, 2011)

			 

			 

			Lo que en la actualidad guía los esfuerzos en pos de la «autorrealización» no consiste en poner barras a las «tes» y puntos a las «íes» en un modelo del yo predestinado y firmemente adoptado, y seguido tenaz y sistemáticamente, sino mantener el modelo inconcluso, siempre flexible, dejando mucho espacio para experimentar con sus alternativas, conocidas o todavía desconocidas, pero que se espera que afloren y puedan ser aprendidas. Lo que guía estos esfuerzos es el temor a fijar, más que el deseo de alcanzar la línea final de meta. La moderna condición líquida valora mucho la flexibilidad; y, lo queramos o no, nosotros obedecemos.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			Si la felicidad está permanentemente a nuestro alcance y si alcanzarla solo consume los pocos minutos necesarios para hojear las páginas amarillas y sacar la tarjeta de crédito del bolsillo, es evidente que la persona que no consiga la felicidad no puede ser «real» o «genuina», sino que es un dechado de pereza, ignorancia o ineptitud... cuando no todo a la vez. Esta persona debe de ser una falsificación o un fraude. La ausencia de felicidad, su insuficiencia, o una felicidad menos intensa que la que se proclama asequible para todos los que traten de conseguirla con suficiente ahínco y usen los medios y habilidades apropiados, es toda la motivación que uno necesita para rechazar conformarse con el «yo» que posee y embarcarse en un viaje de descubrimiento, o mejor, de invención de sí mismo. El yo fraudulento o malogrado debe descartarse por su «falta de autenticidad» mientras prosigue la búsqueda del «yo» real.

			 

			(El arte de la vida, pág. 26, 2017)

			 

			 

			La tarea de producción del yo se ve increíblemente facilitada por el suministro masivo de kits de montaje para interpretaciones recomendadas hoy en día, y por lo tanto anheladas y consumidas con avidez, con ayuda de las cadenas de tiendas y los medios de comunicación interesados en rastrear y perseguir el beneficio.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			Todos nosotros somos personas cada vez más solitarias que están cada vez más en contacto (o, por decirlo de manera más «moderna», que están todo el tiempo conectándose y desconectándose). Semejante situación solo puede resultar turbadora y desconcertante. La soledad se disfraza de alegría; el aislamiento, la desolación y el abandono se camuflan de desangelado compañerismo. Estar uno en su sitio sin ataduras equivale a poner fin a las incómodas y engorrosas ceremonias de iniciación, admisión y despedida. Son los placeres de formar parte de la comunidad sin las fatigas del compromiso y la obligación.

			 

			(Management in a Liquid Modern World,

			próxima publicación)

			 

			 

			El sino que nos toca en suerte determina el abanico de opciones realistas disponibles a nuestro alcance, pero el carácter elige entre dichas opciones.

			 

			(Of God and Man, próxima publicación)

			 

			 

			El trabajo de autocomposición se detiene; sugiero que su historia puede visualizarse como una sucesión de instantes presentes, cada uno de ellos atrapado en el acto de reciclar el futuro, concedido (a menudo de forma inconsciente) a la mente anticipatoria y a menudo no consciente, en el pasado, el cual está constituido por las trazas que dejan las actividades de la razón participativa.

			 

			(Practices of Selfhood, próxima publicación)

			 

			 

			La volatilidad, vulnerabilidad y fragilidad de todas y cada una de las identidades carga a todo aquel que busca una identidad con la obligación de atender a diario las tareas de identificación. Lo que podía haber empezado como una empresa consciente puede convertirse, con el tiempo, en una rutina en la que ya no se reflexiona, mientras que la afirmación repetida, sin fin y en todo lugar, de que «tú puedes convertirte en alguien diferente de quien eres» se reformula como «tú debes convertirte en alguien diferente de quien eres».

			 

			(El arte de la vida, pág. 97, 2017)

			 

			 

			La formación de identidades deviene en una labor de toda una vida, nunca completa del todo; no hay momento alguno de ese recorrido vital en el que la identidad sea «definitiva». Nunca deja de ser una tarea pendiente de reajuste, puesto que ni las condiciones de la vida ni los diversos conjuntos de oportunidades y amenazas cesan jamás de cambiar. Ese carácter «no definitivo», esa naturaleza no concluyente de la tarea misma de la autoidentificación, ocasiona grandes dosis de tensión y ansiedad.

			 

			(Mundo consumo, pág. 26, 2010)

			 

			 

			Un yo moral seguro de sí mismo es en esencia una contradicción en los términos; la incertidumbre es tanto el destino y el origen del yo moral cuanto el hábitat natural de la moralidad. Es la incertidumbre la que nos obliga a elegir. Es la incertidumbre la que nos hace cargar con la responsabilidad de esa elección.
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